
Intuición y metafísica:
anotacionesa la crítica de Bergsona Kant

El intentodeestablecerun diálogo entreKant y Bergsona todasluces
resulta, cuandomenos,peculiar e incluso claramenteinfructuososí se
buscala fidelidad a los textoscomo único objetivo. A pesarde las refe-
renciasexplicitas del 2. al It de estosautoresa lo largo de su obray a
pesarde habersido estudiadasumutua relación en interesantestraba-
jos hechoquefacilitaría estalabor, no puede,sin embargo,trivializarse
la distanciahistóricaqueseparaa ambospensadores.Estadistanciaque-
daespecificadaen las instanciasculturalesque,por unaparte,sedan cita
en cadauno perfilandono sólo los resultadosde suinvestigacióno al me-
nosel planteamientode los problemas,sino, sobretodo, el elencotemá-
tico al que su reflexión responde,y, por otra parte,estemismo contexto
les concede,dentro de un margenrazonablede elecciones,un «lenguaje»
ampliamentediferenciadoy, especialmenteen el casodeBergson,de una
equivocidadrelevante.Puestoque no esocasiónde recogeraquí las cir-
cunstancias,influencias,características,etc., queconstituyenel horizon-
te en el que surgieronel kantismoy el bergsonismo,entendemosquees
suficienteapuntaresteaspectoparadejarconstanciade que,en primer
lugar, ningunode estosdos autoresse plantearonel problemadel cono-
cer de unaForma autónoma,sino por algo y paraalgo,y, en segundolu-
gar, de su controversiaen torno al tema de la intuición sólo esperamos
ver surgir nuevospuntosde reflexión queenriquezcannuestracompren-
sión de suspuntosde vista, sin pretenderextraervaloracionesde ningún
tipo.

Nos referimos sobre todo al libro de M. Barthélemy-Madaule,Bergsonadversairede
Kant, Paris, PUF, 1966.Puedeserde interés tambiénla comunicaciónal x congresode las
sociedadesdefilosofía de lenguafrancesa,deR. Ingarden,Lintuition bergsonienneeriepro-
hlémeph¿noménologiquede la consti¡uhon,en «Bulletin de la Sociétéfran~aisede Philosop-
He’, Paris, Armand Colin, 1959.
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En el prólogo a la 1 . ediciónde la Crítica de la razónpura, Kant nos
dice:

«Es inútil la pretensióndefingir indiferencia frente a investigacionescuyo objeto
no puedeserindiferentea la naturalezahumana.Inclusoesossupuestosindife-
rentistas..,recaeninevitablementeasíquese ponenapensaralgo,en lasafirma-
ciones metafísicasfrente a las cualesostentabantanto desprecio.De todasfor-
mas,estaindiferenciaquesedaenmediodel florecimientodetodaslasciencias.,.
representaun fenómenodignode atencióny reflexión. Es obvioque tal indiferen-
ciano es efectode la ligereza,sinodel juicio madurodeunaépocaque no secon-
tenta ya con un saberaparente»

2.

Con un tono marcadamenteilustrado Kant nos introduceen lo que
seráel problema centralde estaobray el eje quearticula su desarrollo:
la razón no puedepermanecerindiferente frente a aquellosconocimien-
tos que son los «últimos a los que renunciaría>’,pero la razón,como su
época,ha alcanzadounamadurezque le impone un esfuerzode reflexión
encaminadoal autoconocimiento,que le exige quese juzguea sí misma
con el fin de legitimar suspropiaspretensiones.Encontramosaquí,des-
de el comienzo,en contrastecon el carácteraparentementeasépticode!
análisis al que habráde sometersela supuesta“razon pura’>, una pers-
pectivay valoracióngenéticae inclusohistóricade la razónqueconviene
destacar,porque obliga, en primer lugar, a matizar muchasde susafir-
macionesy, por otra parte, incidirá como veremosen su teoríade la in-
tuición. Recordemosqueen la última páginade la Crítica Kant nospre-
sentasu métodocrítico como culminación de la «historia de la razón»
que,en su desarrollo,ha superadolos métodosnaturalistas,dogmáticoy

- -3esceptico
El resultadode la crítica kantianarespectoal valor de la metafísica

essuficientementeconocido.Ante eseresultado,Bergsonrepresentauno
de tantosesfuerzospor reinsertaríaen el ámbito del saber.Ahora bien,
la diferenciade planteamientoses evidente: 1.>: la crítica kantianaafecta
específicamentea la metafísicaracionalista,mientrasla propuestaberg-
sonianaes,a su juicio al menos,una opción «nueva>’quetampocoadmi-
te esaforma del pensarmetafísico4;2: la minuciosalabor que Kant lleva
a caboen suanálisistrascendentaldel conocerpuededecirseque,engran
medida,estáorientadapor el problemade la objetividad,problemaob-
viado,generalmentey no sólo por Bergson,a finales del siglo xix, en vir-

2 Kant, KW, A X. En la traducción de los textos de la KrV de estetrabajo seguimosla

edición deP. Ribas, Madrid, Alfaguara, t978; sin embargo, hemosoptadopor alterarlares-
peetoal término «Gemút», ~ue habitualmentetomaremoscomo «espíritu».

O. u,, A 855-856, E 883-884.
Respectoa estepunto, aunquehay enBergsonmúltiples referencias,las páginasmás

representativaslasencontramos ea el capitulo [y deL’évolatiou eréatrice,en «Oeuvres’,ed,
du Centenaire.PUF, Paris, ¡970.
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tud de la existenciade nuevasinstanciasdejustificación del conocimien-
to5. Ante estocabepreguntarseen quésentidoprocedeestablecerningu-
na relación entreambosautores,¿noes, incluso, irrelevanteel teneren
cuentalas objecionesbersognianasa Kant,realizadasdesdesupropio te-
rreno?Entendemosquela consideracióny reflexión en torno aestono es
irrelevanteteniendoen cuentaqueBergsoncentrasuoposiciónal kantis-
mo en un puntoconcretorespectoal cual Kant se formula: la vinculación
entremetafísicae intuición:

«Lasdoctrinasque tienenfondo de intuiciónescapana la críticakantianaen la
mismamedidaen que sonintuitivas; y estasdoctrinassonel todode la metafí-
sica, siemprequeno se tome Ja metafísicafijaday muertaen las tesis,sino viva
en los filósofos”6.

Bergson,en efecto,pretendeoponeral kantismo,tal comoél lo concibe,
unanuevamanerade entenderel pensarmetafísicocomo algo vivo y ac-
tivo, haciendo radicar suposibilidad en la posibilidad real de la intui-
chin.Intentemosdilucidar estanoción demetafísicaqueoperacomobase,
así como las instanciasgnoseológícasa lasqueremite ya queésteparece
seral menosuno de los ejescentralesquearticulan la relación-oposición
entre las opcionesde estospensadores.

En primer lugar convienetenerpresenteque,si bien el problemade
la metafísicaescentralen la Crítica de la RazónPura e, incluso,enla obra
de Kant en general,el conceptodeésta,al menosen el contextosistemá-
tiro de estaobra, requierebastantesprecisiones.Por ello, en principio,
atendemosa los dos prólogos a las edicionesde la Crítica desdedonde
cabeconsiderarla metafísicacomo una forma de saberinevitablee irre-
nunciable,que,además,ostentauna marcadasuperioridaden el orden
de lo que sonlos interesesde la razónhumana.Ahorabien,el ámbito del
sabermetafísicoes el ámbitode lo suprasensibley estohacede él un sa-
ber teóricamenteproblemático:para Kant la metafísicaes ante todo no
un saberestablecido(dogmatismo)sino un problemaparala razón:

«La metafísica,conocimientoespeculativode la razón, completamenteaislado,
quese levantaenteramentepor encimade lo queenseñala experiencia..,donde,
por tanto, la razónha deserdiscípulade si misma, no ha tenido hastaahorala

Nosreferimosa la encrucijadade interesesy direccionesen la queHergsonseencuen-
tra instalado,quese irán perfilando y definiendoa lo largodenuestrosiglo y que parecen
recoger la herencia,sobretodo, de los ilustradosingleses(como el mismo Bergsonindica a!
calificar de «empirismo verdadero»su pensamientoen La penséeet le mouvant,cd. cit.,
p. 1408, por ejemplo) en la llamada«filosofía de la acción’, o en el pragmatismo. El hecho
de que nuestroautor recoge estasorientacionesclaramentedemanifiesto,comolo muestra
su relacióncon W. James, suficientementeestudiada,e incluso la no tan estudiadaacogida
que dispenséa personajestan alejados de sus orientaciones como fueron los miembros del
«Institutopara la investigaciónsocial»...

6 Bergson, Introduction a la M¿taphysique,cd. cit., p. 1430-1431.
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suertede podertomar el caminosegurode la ciencia... Efectivamente en la me-
tafísicala razón seatascacontinuamente..,másbienes un campode batallareal-
mentedestinadoal parecer,a ejercitar las fuerzaspropiasenun combatedonde
ningunode los contendienteshalogradojamásconquistarel más pequeñoterre-
no.,, No hay, pues,dudade quesu modo de procederha consistido hasta la fe-

7cha,enun meroandara tientas y, lo quees peor, a basede simples conceptos»

He aquí planteadoel problemade la metafísica:no ha encontradoun
modo adecuadode procedery ha trabajadoa partir de «simplesconcep-
tos»: la operatividadde la intuición queda,pues,desdeahoraapuntada
ya. De hecho,poco despuésKant nosindicaráque su crítica de la razón
«nosadvierteque jamásnosaventuremosa traspasarlos límites de la ex-
perienciacon la razón especulativa»8,restricciónqueofrecela contrapar-
tida «positiva” de no obstaculizarel uso prácticode la razónquedema-
neraabsolutamentenecesaria,habráde recuperarel ámbitode lo supra-
sensible9,aunquenuncaa nivel deconocimientoobjetivo, puestoqueéste

‘oexige la vinculacióna la experiencia

~<Endefinitiva, todopensartiene que hacerreferencia,directao indirectamente,
a Intuicionesy,por consiguiente(entrelos humanos),a la sensibilidad, ya quenin-
gún objetose nospuededarde otra forma>”2.

ParaKant, por tanto, laposibilidad dela metafísicacomo conocimien-
to objetivo y, en consecuencia,científico, radicaen el alcancede la intui-
ción. Veamosalgunosde los textosmás representativosen los que este
tema quedaperfilado:

«Seancualesseanel modoo íos medioscon que un conocimiento se refiera a los
objetos,la intuición esel modo por medio del cual eí conocimiento se refiere in-
mediatamentea dichosobjetosy es aquelloa que apunta todo pensamientoen
cuantomedio.Tal intuición únicamentetienelugar en la medidaen queel objeto
nos es dado (al menosa nosotros, los humanos)si afecta de alguna maneranues-
tro espíritu. La capacidad(receptividad) de recibir representaciones,al serafec-
tados por los objetos,se llama sensibilidad.Los objetosnos vienen, pues,dados
mediante la sensibilidady ella esla única que nossoministra intuiciones. Por me-

dio del entendimientolos objetosson,en cambio, pensadosy de él proceden los
‘3conceptos»

Con estasprimeras líneasde la <‘Estéticatrascendental»y la matiza-
ción que introduceen la «exposiciónmetafísicadel conceptode tiempo”:

Kant, KrV, E XIV-XV.
Oc., E XXIV.

» O. o., E XXV.
O. o. 131.
O. u., A 19,1333.

2 Ibídem.
~‘ Ibídem.
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« La representaciónquesólo puededarsea travésde un objeto único es
una intuición»N~ En lo que es el dinamismodel conocerobjetivo, la in-
tuición se defineen primer lugar por la inmediatez,por la referencialidad
inmediatadel conocimientoal objeto, ahorabien, si Kant salva la obje-
tividad del conocerpor estareferencialidada algo, junto al carácterin-
mediatode la intuición apareceuna 2.< nota indisocíablede la It ¡are-
ceptividad:«la intuición es el modopor el queel conocimientose refiere
inmediatamente”a lo dado,de tal maneraqueen ausenciade estedato ini-
cial recibido, la intuición seríao bien espontaneidadcreadora,o bien una
Corma de sentimiento subjetivo, es decir, algo inasequible e imposible
parael hombreo algo extrañoe irrelevanterespectoal conocimientoque
Kant pretendeanalizarcríticamente,ei conocimientoobjetivo y científi-
co. Porotra partey en consecuencia,en esteprocesode conocimientola
intuición senospresentacomo medio envirtud de suvinculacióna la sen-
sibilidad (capacidadde recibir representaciones),garantizandola legiti-
midad de la actividad espontáneadel entendimiento,de donde«proce-
den los conceptos»:el procesode constituciónde objetossi no ha de ser
unaconstrucciónquiméricay vacía,ha desustentarseen la intuición que,
siendo inicial no puede,sin embargo,serautónomarespectoal pensar.

Desdeestaperspectivaaunqueel conocimientopara Kant es un pro-
cesodeconstitución,el momentointuitivo deésteseentiendedesdeel mo-
delo de la representación(tanto las intuicionesempíricascomo las intui-
cionespuras’5), siendoesto precisamentelo que garantizala objetividad
del dinamismoespontáneo.

Respecto,pues,a la teoríakantianade la intuición, retenemos,de mo-
mento, los siguientesaspectos:se caracterizapor la inmediatezy la re-
ceptividad(con los problemasque la conciliaciónde ambasnotasocasio-
na), formapartede un procesovinculadaa la sensibilidad(quees recep-
tiva) siendoel entendimiento(espontaneidad)la culminacióndel mismo,
y, en tercerlugar,se tratade unaforma de representación.Estostrespun-
tos entendemosque tienen una relevanciaimportantepara la compren-
sión de la crítica bergsonianaa estateoría, ya que Bergson,como vere-
mos, sólo admitirá la caracterizaciónde la intuición por la inmediatez,
rechazando,sin embargo,los demáspuntos: la intuición no es receptivi-
dadsino vivencia,no tieneun carácterrepresentativo,por el contrariose
define como contactoo convivencia,y las funcionesde la sensibilidady
el entendimientolas encontraremosen sentidoinverso.

Ahorabien, antesde dirigirnos a los textosbergsonianosa fin de da-

‘~ 0. o., A 32.

«El efectoque producesobre la capacidadde representaciónun objeto por ci que so-
¡nos afectadosse llama sensación.La intuición quese refiere al objeto por medio de una
sensaciónescalificadadecmpirica... Las representacionesenlasque no seencuentranada
pertenecientea la sensaciónlas llamo puras (en sentido trascendental)”,0. o., A 20-21, E
~4-34,
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rificar sunuevoplanteamiento,es convenientematizaralgo másla posi-
ción de Kant.

En primer lugares necesariorecordaralgoque,por tratarsede un tó-

pico en la valoración del kantismo, no debe,sin embargo,minimizarse:
suaceptaciónde la ciencianewtonianaala hora de llevar a cabosufilo-
solía trascendental,que> inevitablemente,habrá de quedarmarcadapor
la relación establecidaentrefilosofía y ciencia,siendo la segundael pa-
radigmaa seguirpor la primera. En relacióncon el tema de la intuición
y la necesidadde ser abordadoa la hora de justificar el alcancey la po-
sibilidad de la metafísica,essuficienteel prólogoa la 2.’ ediciónde la Crí-
tica, en dondequedaexpuestoel llamado«giro copernicano”’~ para ob-
servarqueestarelaciónoperaen estaobrade unaforma positiva, frente
a la actitudbergsonianaque,desdela EvoluciónCreadora, postularála es-
cisiónentre filosofía y ciencia.

Porotraparte,cabedestacaralgo queanteriormentehemosapuntado
ya: el análisis crítico llevado a cabopor Kant se dirige a una actividad
subjetual cognoscente,la «razón pura», temáticamentedistanciadade
otras dimensionesdel sujetohumanoque,en su acción práctica,no asu-
me las limitaciones impuestaspor la filosofía trascendentalal uso teóri-
co de la razón.Esteaspectodel planteamientoserácriticadopor Bergson
que acusaa Kant de platonismopor centrarsusinvestigacionesen el di-
namismoideal y normativo de [a razónt7, sin cuestionarseotras formas
de conocimientopartiendo dc una afirmación de principio, que habría
sido ajena,incuestionablemente,al planteamientocritico.

Ahorabien, la objeciónbergsonianasedirige fundamentalmentey tie-
ne comoraíz la valoración ontológica de la temporalidad,temarelacio-
nadocon el punto anterior,ya que Kant abordael problemadel tiempo
desdelas coordenadasnewtonianasqueBergson,obviamente,no admiti-
rá, y serelacionatambién con el tercerode los supuestosque operanen
el enfoquekantiano:el conocimientodel «yo”, la función de la experien-
cia internay la psicologíade carácterasociacionistaquesubyacea la ex-
plicación que se nos propone,Veamosalgunostextosque ilustran estos
temas:

«El tiempo no esun conceptoempíricoextraído de algunaexperiencia.En efecto,
tanto la coexistenciacomo la sucesiónno seríansiquierapercibidassi la repre-
sentacióndel tiempono les sirvierade baseapriori. Sólopresuponiéndolopuede
uno representarseque algoexisteal mismotiempo(simultáneamente)o en tiem-
posdiferentes(sucesivamente).

OcE XVII.
‘~ Bergson, Introduction & la mÉtaphysique,ed. cit., p. 1427-1428:«Elle (la critique) vaut

contreunemétaphysiquequi prétendnousdonnerun systémeuniqueet totu fait dechoses,
contre une scienceqoi serait un systémeuniqur de relations,enfin contreune scienceel
unemétaphysiquequi se présenteraientayeela simplicité architecturalede la théoriepía-
boniciennedesIdées,ou tun templegrec...
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El tiempo esunarepresentaciónnecesariaquesirve d~ basea todaslas intuicio-
nes... Este viene, pues, dado a priori... En esa necesidada priori se basaigual-
mentela posibilidadde formularprincipios apodícticossobrelas relacionestem-
poraleso axiomasdel tiempoen generaL.Tajesprincipios no puedenextraerse
de la experiencia,ya queéstano suministrariani universalidadestrictani certe-
za apodíctica»’8.

En estaslíneasde la «exposiciónmetafísicadel conceptode tiempo»
encontramosexpresadacon claridad la actitud kantianaala horade ini-
ciar su análisis critico: «el tiempo no es un conceptoempírico”, no per-
tenece,pues,a las cosas,es, sin embargo,como añadirá más tarde,«la
forma real de la intuición interna»’9,cuyo caráctera priori garantizalos
valoresde universalidad,necesariedady certezaen el conocimientosin-

20 El tratamtético de los fenomenos . iento, por tanto,del temadel tiempo
en la filosofía trascendentalseapoyaen el supuestodequela ciencia,con
los caracteresqueha adquirido en su versión newtoniana,constituyeel
modeloparadigmáticodel conocer;en virtud deello, enla ~<Introducción»
nosdice:

«Llamo trascendental todo conocimiento que seocupa, no tanto de los objetos,
cuanto dc nuestro modo de conocerlos,en cuanto que tal modo ha de serposible
a priori»2t, de tal manera,«que la estéticatrascendentalno puedecontenermás
queesosdos elementos,espacioy tiempo, sedesprendeclaramentedel hechode
que todos los demásconceptospertenecientesa la sensibilidad—incluido eí del

22
movimiento, que reúneamboselementos—presuponenalgo empirteo”

Ahorabien,así consideradoel tiempo, queescondiciónsubjetivabajo
la cual puedentener lugar en nosotrostodas las intuicionesy, siendo a
priori, espreviaa los objetosen surepresentación,es también,por tanto,
la forma de intuirnos a nosotrosmismos y nuestroestadointerno23,con
lo cual juega un papel decisivo en el tema del conocimiento del «yo»,
tema que habráde ser uno de los puntosen quese centraráel rechazo
bergsonianoal enfoquemetafísicode Kant, ya que para éste «todos los
objetosde los sentidossonpuros fenómenos”24:

«Lo que puedepreceder,como representación,a todoactode pensaralgo es una

‘ Kant, KW, A 31,1346-47.
‘» 0. u,, A 36-37, E 52: «Negamosa éste(tiempo) todapretensiónde realidadabsoluta,

es decir, que pertenezcaa las cosascomocondición o propiedadde las mismas,indepen-
dientementedesu referenciaa la forma de nuestraintuición sensible...El tiempo es,efee-
tivanjente,algoreal, a saber,la forma real de la intuición interna».

20 o, u,, A 3940,1356-57.
21 0,u~B25.
22 0,c~A4l,B58.

0. u., A 33, E 49-50,
0. u., A 49,
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intuición y, si éstano contiene más que relaciones,es la forma de la intuición,
forma que, al no representarmás que lo puestoen el espíritu, no puede serotra
cosaque la manerasegún la cual el espíritu es afectadopor su propia actividad,
es decir, por el acto de poner su representacióny, consiguieníemenle,por sí mis-
mo, Esto es,se trata de un sentido que, por su forma, es interno. Todo lo que es
representadopor un sentidoes,enesamisma medida,siemprefenómeno.Por con-
siguiente,o bien habría que rechazar la existencia de un sentido interno, o bien
el sujetoque esobjeto de dicho sentidoúnicamentepodría ser representadopor
éstecomo fenómeno,no comoeí sujeto juzgaría de sí mismo si su intuición fuera
simple actividad espontánea,es decir, si su intuición fuera intelectual... La forma
de tal intuición establece,en la representacióndel tiempo, el modo de estar reo-
nido lo diverso en el espíritu, ya que entonceséstese intuye, no como se repre-
sentaríainmediatamentecon su actividad propia, sino del modo segúneí cual es
afectadointeriormente y, por tanto, no tal como él es,sino tal corno se manifiesta
a sí mismo”

25.

Frente a lo que será la propuestabergsoniana,Kant afirma taxativa-
mentequeel sujetose representaa sí mismo comofenómenoen la intui-
ción,estoes,como algo relativo26,y ello en virtud dealgunospuntosque,
anteriormente,hemos ido señalando:1.,’) la distinción entre intuición y
pensamiento,siendo la primera receptividadinmediata,mientrasel pen-
sar, como actividad constructivadel sujeto, exige la mediaciónde éste:
2.») la vinculación de la intuición a la sensibilidad:una vez establecida
la distinción anterior, sólo el pensamientopuedeser definido por la es-
pontaneidad,la intuición, por el contrario,es representacióne implica la
presenciade algo por lo que el sujetoes afectado(enel casodel sentido
interno estealgo es su propiaactividad), quedandoexcluida la intuición
intelectual; 3.) el análisisde estedinamismoafectaexclusivamenteal co-
nocimientoobjetivo, desentendiéndosedeotrasformasde accesoa lo real
que,desdeestaperspectiva,no sonvaloradas7;4.’>) la intuición queeí su-
jeto tiene de sí presentaun carácterunilicante x sintetizadorde la diver-
sidad dadaa la sensibilidad:

«La conciencia de sí mismo(apercepción)es la representaciónsimpledel yo y si,
por medio de ella sola, toda la diversidad existenteen el sujeto fuera dadapor la
actividad espontánea,la intuición internasería intelectual, Esaconcienciaexige
en el hombre la interna percepción dc la diversidad previamentedada en eí su-

25 ~ 1367-69.
26 0. u., A 49.” No sólo esposible queespacioy tiempo sean,encuantocondicionesne-

cesariasde toda experiencia(externae interna),purascondicionessubjetivasde todaintui-
ción humana,sino que es indudablementecierto. Por ello, lodos los objetosson merosfe-
númenosrespecto(le dichascondiciones,no cosasque existen crí sí mismasy que se nos
ofrecencomofenómenos.Estaes la razón.,,(le que no puedahacersela menor afirmación
sobreLi cosaen sí rn<sma».

27 Q, u., A 49:. Todos los elementosde noestroconocimientopertenecientesa la intui-
ción tseexceptúan,pues,los sentimientosde placery displacery la voluntad,que no cons-
tituyen conocimientos)incluyen solamentemerasrelaciones..,».



Intuición y metafísica:anotacionesa la crítica de Bergsona Kant 203

jeto, y el modosegúnel cual se da en el espíritu tal diversidadde forma no es-
pontáneatieneque llamarse,habidacuentade estadiferencia,sensibilidad”28.

Estecarácterde la intuición internaparecehacerreferenciae incluso
sustentarseen unaconcepciónasociacionistadela mentey, aunquela di-
mensiónfundantede la actividad del sujetoen el conocimientono per-
mite reconoceren la filosofía kantiananingúntasgodepsicologismo,este
aspectotieneuna cierta relevanciacon respectoa lo queserá la explica-
ción y valoracióndel conocimientodel (yo) propuestapor Eergson,ya que
en ésteoperanunossupuestospsicológicosclaramentediferenciados29.

Admitida la diversidaden lo dado,la actividad unificante del sujeto
vtene a ser, en el kantismo, u-! elementofundamentaldel procesodel co-
nocer,y se lleva a caboen todos los niveles,desdela intuición30hasta la
unidadsintéticade apercepciónquees «e! conceptomáselevadodel que
ha de dependertodo uso del entendimiento,incluida la lógica enteray,
en conformidadcon ella, la filosofía trascendental.Es más,esafacultad
es el entendimientomismo»St.Estaunidadsintéticade apercepciónreci-
be el nombrede «unidad trascendentalde la autoconciencia»para «se-
halar la posibilidad de conocera priori partiendode ella”32, ya que «la
completaidentidadde apercepciónde la diversidaddadaen la intuición
contieneuna síntesisde las representacionesy sólo es posible graciasa
la concienciade esamismasíntesis”33

El «Yo pienso”, culminaciónde la síntesisque define la constitución
del objeto, esun acto de autoconcienciaespontáneoqueacompañatodas
nuestrasrepresentaciones:

«La unidadsintética de la concienciaes,pues,unacondiciónobjetiva de todoco-
nocimiento.No essimplementeuna condición necesariapara conocerun objeto,
sino una condición a la que debesometersetoda intuición paraconvertirseenob-
jeto para mí’>34.

De estemodo, la originaria apercepcióndel «Yo pienso” en tanto que
trascendentales «objetiva”, y Kant la distinguede la unidad «subjetiva»
de la conciencia,que «constituyeuna determinacióndel sentidointerno»
y tiene, por tanto, un valor empíric&5.

2< OcE 68.
29 La críticaal asociacionismoestápresenteen toda la obra deBergson desdedileren-

res ángulos,de todasformasson especialmentesignificativas las páginasdel cnpitulaIii y

las conclusionesde Matic’re el Memo,re,
30 Kant, KrV,E 130.

~‘ 0. u,, E 134, nota,
32 ~, c, 13 132.

~ 0, u., 13 133.
<~ (tu., E t38.
> U.u., E 139,
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Hayautoresquehancreídoencontrarun paralelismomáso menossig-
nificativo entreel «Yo pienso” kantiano y la intuición del ‘<yo” defendida
por Bergson,así comoentreel «intuir» de éstey el «pensarmetafísico»
de aquél36,y estassugerenciasno debenserdesautorizadasya queapun-
tan haciaalgunostemasde especialrelieve para su comprensión:en el
bergsonismo,por ejemplo,a la intuición de la «durée” seaccededesdeel
conocimientodel «yo’> que,por tanto,adquiereun valor que puedecali-
ficarsede paraleloal que juegael «Yopienso»en el kantismo(sobretodo
sí ésteseentiende,siguiendoa Habermas,como el «conceptoquearticu-
la la experienciafundamentalde la filosofía de la reflexión,asaber,la ex-
perienciade la identidad del yo en la autorreflexián»37)...;sin embargo,
aunqueestarelación positiva puededar lugar, y de hechoha dado,a in-
teresantestrabajosde investigación,incidir en ella entrañaun importan-
te riesgode deformaciónde las aportacionesefectivastantode Kantcomo
de Bergson,en la medidaen que,con frecuencia,en estaslecturasse os-
curecen,bajo posiblessimilitudes, las diferenciasde planteamientoque
respondeny estánen coherenciaconunaseriedesupuestosfundamenta-
les en los que las distintasteoríasse apoyan.

En primer lugar, veíamosque la metafísicapara Kant, indudablemen-
te influido por las posicionesracionalistasy dogmáticas,secircunscribe
al ámbitode lo suprasensible,motivo por el quese le presentacomo una
forma de saberproblemáticacuya justificación y fundamentaciónexige
una crítica a la razón.Bergson,por el contrarío,en su intentopor rein-
sertarla metafísicacomosaber,partede unaafirmación deprincipio: la
metafísicaes experiencia38,suámbito lo constituyela vida39,y suactual
tareaconsisteen aproximarsea ésta,simplificándosedeestemodo40.Esta
afirmaciónde la vida y de los hechos,previaal análisisgnoseológico,vie-
ne aseruno de los puntosen los queBergsoncentrasurechazoal kantis-
mo:

«Todoel objetodela Crítica de la Razónpura esen efectoexplicarcómoun orden
definido vienea afiadirsea materialesquese suponenincoherentes.Y se sabea
quéprecionoshacepagarestaexplicación:el espírituhumanoimpondríasufor-
maa unadiversidadsensiblevenidano sesabededónde; el ordenqueencontra-
mosen las cosasseríaaquélque ahi ponemosnosotrosmismos.De formaque la

36 Nos referimos,fundamentalmente,a autores como Earthélemy-Maudale,Ingarden,

Lazzarini,.. <cuya referenciabibliográfica apareceen la nota(1) qnehan abordadode una
Cormamáso menossistemáticala relaciónentre Kant y Bergson (en ocasionesde forma
poco contextualizada?t.

HABFRMA5, J., «Trabajoe interacción.Notassobrela filosofía hegelianadel período
deJena”,enCienciay técnicacomo«ideología»,trad.deM. JiménezRedondoy M. Garrido,
Madrid, Tecnos,1984, p. 14.

~ Bergson,La Penséeet le A4ouvant,en «Oeuvres”,ed. cit,, p. 1259.
~ O. c., p. 1273.

0. c., p. 1345.
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cienciaseríalegítima,perorelativaa nuestrafacultaddeconocer,y la metafísica
imposible..,>,4t.

En efecto,el problemade] desordenes>para Bergson,como el de la
nada,un pseudoproblema,un «fantasma”que obsesionaa los metafísi-
cos, dirigiendo suatencióna lo queno es,apartándolesde lo quees y en-
cerrandosu pensamientoen aporíasinsolubles42,cuandoa medida que
sintetizamoscon lo real vemos cómo estosproblemasdesaparecen43.El
resultadode la crítica kantianaradica,pues,a juicio de Hergson,en no
haberadvertidoqueel desordenes «unasimplepalabrapor la que sede-
signaunaoscilacióndel espírituentredos órdenesdiferentes”44,

Estaobjeción a Kant encierraimplicacionesde enormeinterés:
1 Ql Como consecuenciade la consideracióndel orden como algo im-

puestopor la actividad formalizadoradel sujeto,ha deadmitirse la rela-
tividad del conocer, relatividad que afectatanto a la ciencia como a la
metafísica,hechoque,por otraparte,ponede manifiestoquecuandoKant
abordael problemade la viabilidad de estaúltima lo hacesiguiendoel
modelode la ciencia.He aquíun primerdistanciamientoclaro y relevan-
te con Bergsonque,desdela Evolución Creadoraal menos,abogarápor
la diferenciaentreambasmodalidadesde conocimiento,exigiendopara
la metafísicael estatutode saberabsolutode lo absoluto.Los textosmás
explícitosal respectolos encontramosen la Introduccióna La Penséeet le
Mouvant:

«Asignamospuesa la metafísicaun objeto limitado, principalmenteel espíritu,
y un métodoespecial,antetodo la intuición. Porahí distinguimosnetamentela
metafísicade la ciencia>’%

Por ello la metafísicahabráde «trascenderlos conceptospara llegar
a la intuición”46, como «cienciaque pretendesobrepasarlos símbolos»:

O. e.,p. 1306-1307.

~ 0. e., p. 1277-1278.AunqueBergsoncalifica de netaestadistinción,nopuedenpasar-
sepor alto las ambigaedadesque entraña:ti queel objeto de la metafísicaseael espíritu
resultamuy pocoesclarecedordebidoaqueBergsonreconocesu presencia,comoduración,
en el mundo orgánicoy la contemporaneidaddeéstecon el mundo material (p. 1262),de
la misma maneraqueenLe possíbleet ¡e rée¡ habla del mundonatural como síntesisdese-
resvivos o conscientescon la materiainorgánica(p. 1332);2?) comoconsecuencia,no que-
da clara la exclusiónde la intuición en la ciencia,ya que, nosdirá, metafísicay cienciase
comunican<p. 1287);3.») en virtud deello «puedenla unay la otra, tocarel fondode la rea-
lidad’> (p. 1278),mientrasen la Introduction a la tnétaphvsiquelasprimeraspáginassede-
dicana distinguir entreel conocimientorelativo proporcionadopor el análisisfrenteal ab-
soluto de la intuición, atribuyendo el primero a la ciencia y ej segundoa la metafísica
(p. 1396).

~ O. e., p. 1401.
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«Si existeun medio de poseerunarealidadabsolutamenteen lugar de conocerla
relativamente,de situarseen ellaen lugar de adoptarpuntosde vistasobreella,
de tener intuición en lugar dehacer análisis,en fin, de captarla fuera de todaex-
presión, traducción o representaciónsimbólica, la metafísica es esto mismo.La
metafísicaes,pues,la ciencia quepretendesobrepasarlos símbolos»47.

El sabermetafísicoseoponeal conocimientorepresentativoy simbó-
lico en virtud de sucarácterde absolutoy, puestoque lo absoluto,para
Bergson,constituyelo «interior>’ de tas cosas48,sumétodoes la intuición,
que nospermitesituarnosen lo real. Ahora bien, puestoque la intuición
se opone,decimos,a la ciencia,al sentidocomúny a la acción49,la me-
tafísicade la intuición habráde exigir «un esfuerzopor remontarla mar-
cha natural del trabajodel pensamiento”50.En estamanerade entender
la metafísicaestriba,en gran medida,su rechazoa Kant, que la ha lle-
vado«al límite del simbolismo>’,

2.’) La crítica bergsonianaa la ideadedesordenexpresa,por otrapar-
te, la afirmación fundamentalde la vida como unapresenciacuyaestruc-
tura y dinamismopuedeno satisfacernuestrasexpectativas,por ello nos
dirá que la admisión teórica de la nada o del desordenestribaen un
«transponeral ordende La especulaciónideashechasparala práctica”52.

Este2» punto,relacionadoen cierto modocon eí anterior,remitea un
supuestobásicoen la filosofía bergsonianade la intuición: suconcepción
del sujetohumano.La marchanatural del pensamientobuscasatisfacer
las necesidadesde la acción,de la vida prácticay social,por el contrario
la intuición metafísicaconstituye una inversión de estedinamismo,en
consecuencia,la oposiciónentreciencia y metafísica,conocimientocon-
ceptuale intuición, etc.,nos dirigen a la consideraciónde unateoríadel
hombreque articuleestasbipolaridades.

En efecto,ya en el Ensayoencontramosla teoría de los «dosyo» po-
niendode manifiestola convicciónbergsonianadesuunidadque,sin em-
bargo, mantieneuna relación esencialy existencial con el mundoen el
que despliegauna actividad social y práctica,simbólicay lingúística, de
forma paralelaa la distinción entre las dos formasde memoria,quese
vinculan en la acción, tal y comose exponeen Materia y Memoria53.Si

“~ O. e., p. 1396.
~« Oc., p. 1392-1395.
~ O. a, p. 1256-1257.
»“ O. u,, p. 1415.
~ O. <., p. 1427.
n ~,, p. 1306. «Ouand le philosophe parlede cbaos el de néant il ne fait doneque

transporterdansIordre dela spéculation,—élevéesá labsolo etvidéesparIó detout scns,
de touí conteno elfectil—, deux idéesfaites poer la pratíqueet qui se rapportaientalorsá
une espécedéterrninée(le inasiére00 d’ordre, maisnon pasá tou ordre, non pasá toute
mal iére».

>~ Eergson.Matiéreet Mémoire,cd. cit,, p. 292-293.»II ya deuxmémoiresprofondément
dístincíes:lune, tixéc danslorganisme,ne.st point autrechoseque lensembledesméca-
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bien Bergsonen repetidasocasioneshabla de la existenciade dos «yo»,
«diferente>’, ello no significa sino que el «yo”, como sujetoy estructura
real, en conexióncon un mundoen el queejerceunacomplejaactividad,
sepresentaa sí mismo bajo dosformasfundamentales:

«Habría,pues,dosyo diferentes,uno de los cualesseríacomo la proyecciónex-
terior del otro, su representaciónespacialy. por así decirlo, social. Alcanzamos
el primero por unareflexión profundaquenoshaceaprehendernuestrosestados
internos como seresvivos, sin cesaren vía de transformación... Pero los momen-
tos en que nos adentramosasí en nosotrosmismosson raros...”54porque ~‘la ma-
yor parte del tiempo vivimos exteriormente a nosotrosmismos,no percibimos de

nuestro yo másque su fantasmadescolorido”55,

Frente a la «razón pura” kantiana, merasubjetividad cognoscente,
Bergsonsustentasuexplicacióndel conoceren un sujetoabiertoal mun-
do, queseha originadocomo «homofaber”, quehaaparecidoen la línea
de evolución recorrida por la inteligenciay que,por tanto, ha de sufrir
las exigenciasde la lógica y del lenguajey» pararespondera ellas,recibir
susdeterminaciones56.El apriorismokantianoexperimentade estemodo
una inversión,como lo expresanlas conclusionesdel Ensayo:

«Nosha parecidoquehabíalugarparaplantearseeí problemainverso,y pregun-
tarse si los estadosmás visibles del yo que creemoscaptar directamenteno se-
rian, habitualmente, percibidos a través de ciertas formas prestadaspor el mun-
do exterior... Se puede ir más lejos y afirmar que formas aplicablesa las cosasno

podrían ser totalmente obra nuestra; que debenresultarde un compromiso entre
la materia y eí espíritu; que si damosa estamateria mucho, recibimos sin duda
algo... Para contemplarel yo en su purezaoriginal, la psicologíadeberlaeliminar

57o corr-egirciertas formas que llevan la marca visible del mundo exterior’»

De estaforma, aunquesusanalisis psicológicosle conducena la ob-
servaciónde que la vida psíquica,constituyendola interioridad dcl suje-
to humano,es un procesodinámico,cuyaunidad se debea la interpene-
tración de susestados,y quese presenta,por tanto,con un caráctercua-
litativamente heterogéneo,en virtud y como expresiónde sumisma es-
tructura y actividad «nuestroyo toca el mundoexterior por su superfi-

nisines intelligemment montésqui assurcntune répliqueconvenableaux diversesinterne-
llatíoí-.s possibles...Lautre estla mémoirevraie. Coextensiveá la conscience,elle rctient et
aligne á la suite íesunesdesautrestous nosétatsau fur es á mesurequ’ils seproduisent...
Maisen distínguantprofondémeníces deux formesde la tnénloire,nous ti enavtonsmontré
le lien.,. Si je représentepar un cóne la totalisé dessouvenirsaccutnul¿sdansma mémoire,
labase.assisedansle passé.demeureimmobile, tandis quele sommet,qui figureétout mo-
tnent nion préseol.avancesanscensseatíssi touche le plan mobile demareprésentat<on

~» Bergson,EssatSurlesdannéesinmédiatesde la conscience,cd. cd., p. 151.
«~ !bideni.
~<‘ Ber-gson, L’Erolutiou Créatr¿ce, cd, uit,, p. 496-497.
~> Bcrgson,EssaiSurlesdonnéeslumédiatesdela conscience,cd, cii., p. 146,
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cíe»58,lo quedificulta el accesointuitivo a la inmediatezdenosotrosmis-
mos.

Desdeestaperspectivase lleva a cabola oposición al planteamiento
de Kant de unaforma másradical que la establecidaen el Ensayodesde
un puntode vista psicológico39:

«Kanthabíaestablecidoquenuestropensamientoseejercesobreunamateriadis-
persa...la «cosaen sí» nosescapa;haría falta, para alcanzarla, una facultad in-
tuitiva queno poseemos.Resulta,al contrario,de nuestroanálisisqueunaparte
al menosde la realidad,nuestrapersona,puedesercaptadaen su pureza natu-
ral... Nuestrapersonanosaparecetal como es«en si» cuando nos deshacemosde
los hábitos contraídospara nuestramayor comodidad»”0.

Bergsonestablece,pues,su metafísicadesdeunascoordenadasclara-
menteperfiladas: frente a Kant, sesitúaen los hechoscon el fin de «edi-
ficar una metafisicacapazde llegar cadavez más alto, por un esfuerzo
continuo, progresivo,organizado,de todoslos filósofos unidos en el mis-
morespetoa la experiencia»ÓIy proponee inclusoexigeunaadhesiónple-
na a la realidaden quevivimos62,lo queexpresa~aafirmaciónde la pri-
macíade lo realy de suplenitud querio es inmediata.En segundolugar,
rechazaen estecampotoda forma de relativización, la metafísicade la
intuición y de la duraciónhabráde serun saberabsolutode lo absoluto
que,evitandola mediaciónconceptual,accedaa la identificacióncon el
núcleo de la realidad,ya que intuición «significa concienciainmediata,
vtstónquecasi no sc distinguedel objeto visto, conocimientoquees con-
tacto e inclusocoincidencia>’63;por eLlo la intuición recae,en primer lu-
gar, en la propiaconcienciay, por simpatía,en el impulso vital64.

En consecuencia,será función de la metafísica,como veíamos,sobre-
pasarel ámbitode lo simbólico,enel que,por otra parte, sedesenvuelve
no sólo la ciencia sino la vida prácticay social.A la explicitación de este

58 o~ e>, p. 83.

“‘ Eergson,La Penséeel ¡e Mouvant,cd. uit,, p. 1269.
6< Oc., p. t366.
62 0. u. p. 1253.

“< Oc., p. 1273,
64 Jhidem,»N’est-eIleque lintuition de nous-rnémes?Entre notre consejenceet les ao-

tres conselencesla séparationest moins tranchéequentrenotrecorps et les autrescorps,
car c’est lespacequi fait les divisionsnettes...Lintuition nous iutroduirait dausla oms-
clenceen général.Mais nc .sympaíhisonsnous quaveedesconsciences?Si tout étrevivant
nail, se développeet meurt, si la vie estune évolution et si la duréees? ci une réalité,ny
a-t-il pas aussiune intuition du vital, el par conséquentune métaphysiquedela vie¾.Este
mismo planteamientolo encontramosen la Inrroductíona ¡a Méíaphysíque,~v t419: «lío-
tuition denotredurée,bienmm dc nous laistersuspendusdanste vide conimeferait la pure
analyse,nous tnet en cont-aetayeeíoute une continuité de durdesque nous devonsessayer
(It suivresoit vers le bas,soit ver íe haul.
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punto sedirigen los conocidostextosde la EvoluciónCreadoraen tomoa
la naturalezay función de la inteligencia.Una vezestablecidala existen-
cia de dosmodosde conocimiento,«,... uno por conceptos,dondehay se-
paraciónentre lo que se conocey lo que es conocido,otro por intuición
inmediata,dondeel actode conocimientocoincideconel actogenerador
de la realidad»65,la inteligenciaque conceptualizaquedavinculadaala
materiay nuestraacción en ella:

«Nuestrainteligencia,enelsentidorestringidode la palabra,estádestinadaaase-
gurarla inserciónperfectade nuestrocuerpoen su medio,a representarselasre-
lacionesde las cosasexterioresentresí, en fin, a pensarla materia , porque
«tal como la ha modeladola evoluciónde la vida, tienepor funciónesencialilu-
minar nuestraconducta,prepararnuestraacción sobrelascosas”67,de tal mane-
ra que «tenemosla inteligenciahumana,dice,como relativaa las necesidadesde
la acción.Colocais la acción y la forma misma de la inteligenciase deducede
ella”68.

Aunquealgunosautoreshanvisto en la intuición bergsonianaunafor-
ma de inteligencia69,la caracterizaciónquesenospresentade éstapare-
ce más bien abogaren favor de que se trata»como métodoespecíficode
la filosofía,de unaforma de conocimientodotadade unaautonomíaepis-
temológica.En la Introducción aLa Penséeet le MouvantBergsonopone
nuevamentela intuición a la inteligencia y afirma que la primera cons-
tituye el métodode la filosofía, cuyo objetoes la duración70.En estepun-
to se concretade nuevo la crítica de Bergsona Kant:

«No es necesario,parallegar a la intuición> transportarsefueradel dominio de
los sentidosy de la conciencia.El errorde Kant fuecreerlo.Despuésdehaberpro-
bado con argumentosdecisivosqueningúnesfuerzodialécticonos introducirája-
másen lo que estámásallá y queuna metafísicaeficazsería necesariamenteuna

metafísica intuitiva, añadeque esta intuición nos falta y que esta metafísicaes

Bergson,Discussion& la SociétéFranqaisedePhilosophie.2-VII-1908, en «Mélanges».
Paris, PUF, p. 774.

66 Bergson,LEvolution Créatrice, cd. cit., p. 489.
67 Oc., p. 519.
68 0. e., p. 625.
69 La obra más representativaes la de L. Husson,L’intellectualisn,e de Bergson,Paris,

PUF, i947.
70 Bergson,La Penséeel le Mauvaní,cd. cit,, p. 1271: ‘<Ces considérationssur la durée

nousparaissaientdécisives.De degréen degré,ellesnous firent érigerlintuition en métho-
dephilosophique.«Intuition» estdailleurs un mot devantlequelnoushésítámeslongtemps.
De tous les termesqui désignentun modedeconnaissance,c>estencorele plus approprié;
et pourtant il préteá la confusion,Pareequun Schelling,un Schopenhaueret dautresont
déjáfait appel á ¡‘intuition, pareequ’ils ont plus ou moins opposélintuision á lintelligen-
ce, on pouvait croire que nous appliquions la mémeméthode.Commesi leur intuition n e-
tait pasune rechercheinmédiatede leternel! Commesil nc s’agissaitpasau contraire,se-
Ion nous, de retrouverdabord la duíéevraíe»,
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imposible. Lo seríasi no hubieseotro tiempoy otro cambioqueaquéllosqueKant
ha percibido...; porquenuestrapercepciónno podríasalir del tiemponi captar
otra cosaque el cambio. Pero el tiempo en el que permanecemosnaturalmente
situados,el cambio cuyo espectáculonos damosordinariamente, son un tiempo
y un cambioque nuestrossentidosy nuestraconcienciahan reducidoa polvo para
facilitar nuestraacción sobre las cosas.Deshagamoslo que han hecho, conduzca-
mos nuestra percepcióna sus orígenes..ytendremosun conocimiento de un nue-
yo génerosin haber tenido necesidadde recurrir a facultadesnuevas-»

71,

La intuición no precisade una facultad «nueva»,por el contrario se
trata de una acción desarrolladaen el ámbito de «los sentidosy la con-
ciencia”, que no es necesariotraspasarsino en la medida en que éstos,
por las necesidadesde la acción,han desnaturalizadoel tiempo,estatifi-
cándoloa través del simbolismoconceptualy a través del lenguaje.Si
Kant ha negadola intuición metafísica,ello sedebe,juzgaBergson,a que
no ha comprendidoque la eliminación del tiempoes el actohabitual del
entendimientoque trabaja,por tanto, sobre el «fantasmade la dura-

7>
clon’> -.

El bergsonismo,en electo,como «metafísicade la vida” se sustenta
en una comprensióntotalizantede la realidad,en la que éstaaparece
comoun procesono sóloevolutivo,sino perfectivo,orientadohacia la per-
sonalizacióndesdeuna unidad originaria que se escindeen diversasdi-
recciones73.En estavisión de la vida como dinamismocualitativamente
heterogéneoy creador,el hombreocupaun lugar de privilegio, en él ra-
dica una «fuerzaintuitiva’> que,aglutinandosuscapacidades,puedein-
vertir la «marchanatural del pensamiento”que opera al serviciode la
adaptación,de la práctica,de la socialización.La intuición, en estesen-
tido, exigeuna superaciónde la inteligenciay de los hábitosque genera
en nuestramaneradeconocer,hábitoscontraídosen la acciónque,al rea-
pareceren la especulación,creanproblemasinsalvables74.Estateoríade
la intuición se nos ofrece,por tanto, vinculaday articuladacon un ám-
bito de problemasque desborda,incluso, e] mareoestrictode la gnoseo-
logía.

«Llamamos intuición a la simpatia por la cual nos transportamosal interior de

O. u,, p. 1364.

~ La obra más ilustrativa de estepontode vista es, desdeluego, LEvolution Créalrice,
dondeya e.n la Introducciónse nosdice: .‘Lhístoire de lévolution de la vie, si incompléte

progrésínínterrompu,le long d’une ligne qui monte, á traveis la série des Vertébiés,¡os-
quá lhomíiíe cd. cit., p. 389.

“ Aunquees éstala perspectivaadoptadapor Bergsondesdela primera de susobras,
t<>s textos másreprcserítativ<sseencuentranenel Avant-ProposdeMaliéreel Mé,noire, don-
cíe exponecuálesson los principios que han guiad<.ísu investigación.
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un objetoparacoincidir con lo queenélhaydeúnicoy, por consiguiente,deinex-
presable»75.

Estaes,quizás, la caracterizaciónmásexplícita queBergsonnospro-
pone de la intuición, en ella quedanperfiladaslas notas que la definen.
En primer lugar, la intuición essimpatía,término queapuntaa un hori-
zonte de referenciasquedelimita el alcancede esteplanteamientoy sus
límites.Como simpatía,la intuición esunapeculiar forma de experiencia
(en estesentidoesen el queBergsoncalifica sufilosofía como «metafísi-
ca empírica”, y en el que,a su vez, se ha denominadosu pensamiento
con la ambiguaexpresiónde «positivismoespiritualista»),es,de hecho,
la experienciainterna que,en suutilización metodológica,pareceence-
rrar una curiosadicotomía:presenta,en la actividadfilosófica, un carác-
ter de originariedad,siendo el requisito y presupuestoinicial de la mis-
ma76,mientras que,sin embargo,aunquees originaria no puedeenten-
dersecomo casual(en cierto modo,ni siquieracomo espontáneaen sen-
Ido riguroso),puestoque exigeun esfuerzode preparaciónprevia,enca-
minadoa la eliminaciónde las mediacionesimpuestaspor el pensarcon-
ceptual.De estaforma, Bergsonpuedeafirmar que la intuición metafísi-
ca, caracterizadahabitualmentecomo vivencia, sentimientoetc.77,es re-
flexión78.

La intuición metafísicaes reflexión en la medida en que se trata de
un actomedianteel cual, veíamos,nostransportomus a la interioridad de
un objeto paracoincidir con él. Así entendida,la tesisfundamentalde la
filosofía bergsonianadel conocimientose justifica desdeuna perspectiva
ontológica y antropológicadeterminada,a la que ya hemos hechorefe-
rencia: 1») Como acto de identificación o coincidencia,como contacto,
como un «instalarseen”, la intuición presentauna dimensiónontológica,
en primer lugar, porquesólo adquieresentidodesdela afirmación de la
existenciade un devenirvital que es duración,por otra parte, la dura-
ción constituyelanaturalezadel sujeto,lo queposibilita la intuición cotno
plena inmediatezque,en el sentidoradical queadquiereen el bergsonís-
mo, al rechazarel desdoblamientogroseológicoentresujetoy objeto, ha
de entendersefundamentalmentecomo un momentodel desarrollocrea-
dor y libre de la duración; 2.’) El carácterinmediato de la intuición no
elimina, sin embargo,el esfuerzoreflexivo, puestoquese tratade unaac-

~‘ Bergson,La Penséeet le Mouvant,ed. cit., p. 1395.

76 Un testimoniorepresentativodeésto,entreotros, puedeencontrarseen la cartaa W.

James,de9-V-1908, en «Mélanges», cd. cit., pp. 765-766,dondeBergsondefiendeestepunto
desdesu misma autobiografíaintelectual.

~ En la tntroduccíónaLa PenséeetleMouvan¡,cd, cit., p. 1255,por ejemplo,puedeleer-
se: «Mais cette durée,que la scienceélimine, quil estdiflicile deconcevoiret dexprimer.
On la sentet on la vit».

78 0. e., p. 1328: «Nousne dirons rien de celuir qui voudrait que notre “intuition’ Iñt
instinct ou sentiment,,,Notre intuition est réflexion»
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ción quese realizaen un «yo» entendidocomo sujetocon capacidadpara
instalarseen el devenirde la duración,en la vida, peroque,para ello, ha
de desprendersede todo lo que,de algún modo,esconsecuenciade suin-
serciónen ella y del lugar que en la evolución ocupacomo realidad acti-
va y productora,socialmentedeterminada79.

Ahorabien,mediantela intuición coincidimosconlo queun objeto tie-
ne de único e inexpresable.Las primeraspáginasde su Introducción a la
Metafísicaestándedicadasa perfilar estoscaracteres,peculiaresde la fi-
losofía bergsonianaperociertamenteconflictivos y origende fuertesob-
jeciones80.El sentidode unicidad e inefabilidad del objeto de intuición
definena éstafrente al análisis,que nosproporcionaun conocimientoen
<‘perspectiva”,simbólico y, por tanto, relativo: analizares «expresaruna
cosaen función de lo queno es»,eselaboraruna «traducción»incomple-
ta, a travésderepresentacionessucesivase imperfectas,y éstaes la labor
habitual de la ciencia81.La metafísica,por el contrario, mediantela in-
tuición, invierte la direccióndel pensamiento,nospermitepenetraren el
objeto y obtieneasí un valor absoluto.Ahora bien, puestoque su objeto
es único no puede,corno tal, ser asumidoconceptualnientey, en conse-
cuencia,lingtiisticamente82,de tal maneraque la utilización metodológi-
ca de estaparticular «forma de conocimiento»pareceinviable: si bien
puedeadmitirse el que la intuición metafísicase lleguea dar, no podrá,
sin embargo,colectivízarseen unacomunidad(aunqueBergsonentiende
la filosofía como unalabor común a unaseriede «investigadores»,de la
mismamaneraque,por otra parte,pierde toda posibilidad de repetibili-
dad,etc. Este aspectode la intuición quedade manifiesto en las conti-
nuasanalogíasestablecidascon el arte,con el que la metafísicabergso-
nianaguardaunafuerte vinculación, al contrario de lo quesucedeconla
ciencia.

Si Bergsonpretendióllevar a caboun rechazodel criticismo kantiano

~» Estaidea viene a ser defendidapor P. Trotignon en Little devie diezBergson,París,
PUF, 1968, aunqueinterpretaestafilosofía comoreflexióndela inteligenciasobresí y sobre
su historía,por lo que la critica a la metafísicaconstituiría el establecimientode una an-
tropologíaradical como alternativa,

iO Nosreferimosa objecionescomola de B. Russellque en Razóne intuición califica a
Bergsonde mistico, aferradoa una serie decreenciasarracionales.Russell,B., Misticismo
y Lógica, en «Cienciay Filosofia, l897-1919’,Madrid, Aguilar, 1973, pp,926-929.
Una reflexiónsemejantepuedeencontrarse,respectoa la teoríade la duréeen Florkheimer,
Zu BergsonsMetaphysikder Zeit, en «Zeitscrift ftir Socialforschung»,vol. III, KóselVerlag,
Múnchen,Kósel Verlag, 1970,p. 321-342.

~‘ Bergson,Lo Penséeer le Mouvant,ed.cit., p. 1392-1396.
El lenguaje,como la imaginación,ofreceen el bergsonismouna curiosaambivalen-

cia: por una parte,refleja la función conceptualizantede la inteligencia, «solidifica», y es
inadecuadoparaexpresaruna intuición queesfluidez (L’Evolutíon Créatriceed.cit., p. 629),
porotra, puede«evocar«con la expresiónde imágenes,sirviendode vehículoa la intuición
tta Penséset le Mouvant,cd. cit., p. 1321).
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apoyándoseen la intuición, buscandorestablecerel lugar de la metafísi-
caen el ámbitodel saberpuestoen cuestiónpor la Crítica, antesumisma
teoríade la intuición cabepreguntarsequéestatutopuedeconvenira una
metafísicaquese sustentaen unaactividad cuyo campopareceser el de
la experienciaestéticay mística.
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